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Para Kenny, por todas las cosas pequeñas.


Y por las grandes.


Y por las de en medio.


Gracias.
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Laurel estaba delante de la cabaña, observando detenidamente el bosque y con un nudo en la garganta. Estaba ahí fuera, en algún sitio, mirándola. El hecho de que ella todavía no pudiera verlo no significaba nada.


Y no es que Laurel no quisiera verlo. A veces creía que tenía demasiadas ganas de verlo. Tener algo con Tamani sería como meterse en un río revuelto. Si dabas un paso en falso, la corriente te arrastraría y no te soltaría jamás. Había elegido quedarse con David, y seguía creyendo que era lo correcto. Sin embargo, eso no se lo ponía más fácil a la hora de afrontar este nuevo encuentro.


Ni evitaba que le temblaran las manos.


Le había prometido a Tamani que iría a verlo cuando se sacara el carné de conducir. Y, a pesar de que no había concretado demasiado, había dicho en mayo. Y ya era casi finales de junio. Seguro que sabía que lo estaba evitando. Ahora estaría allí, sería el primero en recibirla, y no estaba segura de si estar contenta o asustada. Los sentimientos creaban una embriagadora mezcla que no había sentido jamás, y no sabía si quería volver a sentirla.


Se dio cuenta de que estaba agarrando con fuerza el pequeño anillo que Tamani le había dado el año pasado, el que llevaba colgado del cuello en una cadena. Había intentado no pensar en él durante los últimos seis meses. «Intentado —se dijo—, y fracasado.» Se obligó a soltar el anillo y se propuso dejar caer los brazos a los lados del cuerpo de forma natural mientras se dirigía hacia el bosque.


En cuanto las sombras de las ramas se apoderaron de ella, algo negro y verde saltó de un árbol y la agarró. Laurel gritó asustada, y luego encantada.


—¿Me has echado de menos? —preguntó Tamani con la misma media sonrisa cautivadora que la había hechizado desde la primera vez que lo conoció.


De repente, fue como si los últimos seis meses nunca hubieran pasado. Verlo y sentirlo tan cerca derritió cualquier miedo, cualquier pensamiento..., cualquier determinación. Laurel lo rodeó con los brazos y lo abrazó con todas sus fuerza. No quería soltarlo nunca más.


—Me lo tomaré como un sí —dijo Tamani con la voz ahogada.


Ella se obligó a soltarlo y a retroceder. Era como intentar cambiar de sentido la corriente de un río. Pero, al cabo de unos segundos, consiguió controlarse y decidió quedarse en silencio, embelesada ante él. El mismo pelo largo y negro, la sonrisa fácil y los cautivadores ojos verdes. Enseguida notó cómo una sensación de incomodidad la invadía y deslizó la mirada hacia el suelo, un poco avergonzada por su entusiasta saludo y sin saber demasiado bien qué decir a continuación.


—Esperaba que vinieras antes —dijo Tamani por fin.


Ahora que ya estaba con él, le parecía ridículo haber temido tanto el encuentro. Sin embargo, todavía notaba la fría bola de miedo que se le formaba en el estómago cada vez que pensaba en volver a verlo.


—Lo siento.


—¿Por qué no viniste?


—Tenía miedo —respondió ella, sinceramente.


—¿De mí? —preguntó él con una sonrisa.


—Digamos que sí.


—¿Por qué?


Laurel respiró hondo. Se merecía la verdad.


—Estar aquí contigo es demasiado agradable. No me fío de mí misma.


Tamani sonrió.


—Bueno, imagino que no puedo ofenderme demasiado.


Laurel puso los ojos en blanco. Estaba claro que el tiempo que habían estado separados no había disminuido su actitud bravucona.


—¿Qué tal todo?


—Bien. Perfecto. Todo está perfecto —tartamudeó ella.


Él dudó unos segundos.


—¿Y tus amigos?


—¿Mis amigos? —repitió Laurel—. Se te ve el plumero.


Inconscientemente, Laurel se acarició una pulsera de plata que llevaba en la muñeca. Tamani observó el gesto.


Y luego dio una patada al suelo.


—¿Cómo está David? —preguntó al final.


—Está bien.


—¿Estáis...? —dejó la pregunta en el aire.


—¿Si estamos juntos?


—Sí, eso. —Tamani volvió a fijarse en la elaborada pulsera de plata. La frustración ensombreció su gesto y su mirada ganó ferocidad, pero enseguida la borró con una sonrisa.


La pulsera era un regalo de David. Se la había dado el año pasado justo antes de las Navidades, cuando se convirtieron en pareja de forma oficial. Era una delicada parra de plata con pequeñas flores que florecían alrededor de corazones de cristal. Él no había dicho nada, pero Laurel sospechaba que era para compensar el anillo de hada que llevaba cada día. No era capaz de dejarlo en casa y, fiel a su palabra, cada vez que pensaba en el anillo, pensaba en Tamani. Todavía sentía algo por él. Básicamente, sentimientos contradictorios e inciertos, pero lo bastante intensos como para que se sintiera culpable cada vez que su imaginación viajaba hasta él.


David lo tenía todo. Todo, excepto lo que no tenía, y lo que no tendría nunca. Aunque Tamani tampoco podría ser como David en la vida.


—Sí —respondió, al final.


Él se quedó en silencio.


—Lo necesito, Tam —añadió ella en un tono suave, aunque sin disculparse. No podía... No iba a disculparse por haber elegido a David—. Ya te lo expliqué.


—Claro. —Él le acarició los brazos—. Pero ahora no está aquí.


—Sabes que no podría vivir con eso —se obligó a decir ella, aunque su voz apenas fue un susurro.


Tamani suspiró.


—Imagino que voy a tener que aceptarlo, ¿no?


—A menos que quieras que me quede sola.


Le rodeó los hombros con un brazo en actitud amistosa.


—Jamás querría eso para ti.


Ella lo abrazó con fuerza.


—¿A qué ha venido eso? —preguntó Tamani.


—Por ser como eres.


—Bueno, te aseguro que no voy a rechazar un abrazo —dijo él. Hablaba en tono distendido y bromista, pero la abrazó con el otro brazo con fuerza, casi con desesperación. Sin embargo, antes de que Laurel pudiera soltarse, relajó el brazo y señaló hacia el camino.


—Venga —le dijo—. Por aquí.


A Laurel se le secó la boca. Era la hora.


Se metió la mano en el bolsillo y acarició la nota con membretes en relieve por enésima vez. Había aparecido en su almohada una mañana a principios de mayo, sellada con cera y atada con una cinta plateada brillante. El mensaje era breve, apenas cuatro líneas, pero lo cambiaba todo.


 


Debido a la naturaleza lamentablemente insuficiente de tu educación actual, se requiere tu presencia en la Academia de Ávalon. Preséntate, por favor, el primer día de verano a media mañana en la puerta. Permanecerás en la Academia ocho semanas.



 


«Lamentablemente insuficiente.» A su madre no le había hecho mucha gracia. Aunque, en los últimos tiempos, a su madre no le hacía gracia nada que tuviera que ver con las hadas. Tras la revelación inicial de que Laurel era un hada, las cosas habían ido sorprendentemente bien. Sus padres siempre habían sospechado que su hija adoptiva era diferente. Y por sorprendente que fuera la realidad, habían aceptado con una facilidad pasmosa que Laurel fuera una sustituta, una niña hada que habían dejado a su cuidado con el fin de heredar una tierra sagrada para las hadas. Al menos al principio. La actitud de su padre no había cambiado pero, durante los últimos meses, su madre se había mostrado cada vez más nerviosa ante la idea de que su hija no era humana. Dejó de hablar del tema, y luego incluso se negó a oír hablar de ello y, al final, todo estalló el mes pasado cuando Laurel recibió la invitación. Bueno, era una citación más que una invitación. Tras muchas discusiones, y un poco de persuasión por parte de su padre, su madre al final aceptó que fuera. Como si, de alguna manera, supiera que volvería menos humana que cuando se había ido.


Laurel se alegraba mucho de no haberles explicado nada acerca de los troles; de haberlo hecho, dudaba que pudiera estar hoy en el bosque.


—¿Estás lista? —insistió Tamani, que percibió las dudas de su amiga.


«¿Lista?» Laurel no estaba segura de si alguna vez estaría más lista para aquello... o menos.


En silencio, lo siguió a través del bosque mientras las copas de los árboles filtraban la luz del sol y ensombrecían el camino. Aunque el camino apenas podía definirse como tal, sabía adónde llevaba. Enseguida llegarían hasta un pequeño árbol de troncos nudosos, una especie única en aquel paraje, aunque bastante ordinario en su aspecto. A pesar de haber vivido allí doce años y haber recorrido cada palmo de bosque, sólo lo había visto una vez con anterioridad: cuando trajo a Tamani después de la batalla con los troles, herido y casi inconsciente. La última vez había sido testigo de la transformación del árbol y había podido ver, aunque poco, lo que se escondía detrás. Hoy cruzaría la puerta.


Hoy, vería Ávalon con sus propios ojos.


A medida que se iban adentrando en el bosque, otras hadas se les unían y caminaban tras ellos, y Laurel tuvo que hacer un esfuerzo por no girar la cabeza para mirarlas. No sabía si algún día llegaría a acostumbrarse a aquellos preciosos y silenciosos centinelas que nunca le dirigían la palabra y casi nunca la miraban a los ojos. Siempre estaban allí, incluso cuando ella no podía verlos. Ahora lo sabía. Se preguntó cuántos la habrían estado vigilando desde que era pequeña, pero dejó de pensar en ello porque la mortificación era demasiado grande. Que sus padres observaran sus travesuras juveniles era una cosa; que lo hicieran unos centinelas superiores sin nombre era algo muy distinto. Tragó saliva, se concentró en el camino que tenía delante e intentó pensar en otra cosa.


Llegaron enseguida, tras cruzar una hilera de secoyas que rodeaban, a modo de protección, el antiguo y retorcido árbol. Las hadas formaron medio círculo y, después de un gesto seco de Shar, el líder de los centinelas, Tamani se soltó de la mano de Laurel, que lo tenía agarrado con fuerza, para unirse a los demás. Se quedó en medio de la decena aproximadamente de hadas, aferrada a las asas de la mochila. A medida que los centinelas fueron posando las manos sobre la corteza del árbol, justo donde el tronco se dividía en dos, la respiración se le aceleró. Y entonces el árbol empezó a vibrar mientras la luz del otro lado parecía apoderarse de las ramas.


Laurel quería mantener los ojos abiertos, esta vez, para poder ver toda la transformación. Sin embargo, a pesar de tenerlos entreabiertos con decisión contra el resplandor, un intenso destello la obligó a cerrar los párpados un instante. Cuando volvió a abrirlos, el árbol se había transformado en una puerta con barrotes altos y dorados, decorados con enredaderas llenas de flores moradas. Dos robustos postes sujetaban la puerta al suelo, pero, a excepción de eso, estaba sola en medio del bosque iluminado por los rayos del sol. Laurel soltó un suspiro que no sabía que estaba reteniendo, aunque volvió a contener la respiración cuando la puerta empezó a abrirse hacia fuera.


Una calidez tangible emergió de ella, e incluso desde tres metros, Laurel percibió la aromática esencia de la vida y las plantas que reconoció de tantos años de cuidar el jardín con su madre. Sin embargo, ésta era más intensa; era un perfume puro de calor de verano embotellado. Notó cómo sus pies se ponían en marcha solos y ya casi había cruzado la puerta cuando alguien la sujetó de la mano y la detuvo. Laurel apartó la mirada de la puerta y se sorprendió al comprobar que Tamani había abandonado su puesto en la formación para tomarla de la mano. Una caricia en la otra mano la obligó a volverse otra vez hacia la puerta.


Jamison, el duende de invierno que había conocido el otoño pasado, le levantó la mano y la apoyó en su brazo, como un caballero en una película de época. Sonrió hacia Tamani con amabilidad, aunque lo miró fijamente.


—Gracias por traernos a Laurel, Tam. Yo me encargaré de ella a partir de aquí.


Tamani no la soltó de inmediato.


—Vendré a verte la semana que viene —dijo en voz baja, pero no susurrando.


Los tres se quedaron allí unos segundos, congelados en el tiempo. Aunque luego Jamison levantó la cabeza e hizo un gesto hacia Tamani, que asintió y regresó a su posición en el semicírculo.


Laurel notaba su mirada posada en ella, pero ya estaba volviéndose hacia el resplandeciente brillo que salía de la puerta dorada. La atracción de Ávalon era tan fuerte que ni siquiera tuvo ganas de lamentarse por tener que dejar atrás a Tamani después de un encuentro tan breve. Aunque iría a verla pronto.


Jamison cruzó la puerta dorada y entonces la animó a hacer lo mismo, soltándole la mano que tenía aferrada a su brazo.


—Bienvenida de nuevo, Laurel —dijo, en un tono suave.


Con un nudo en la garganta, ella dio un paso adelante, cruzó el umbral y puso los pies en Ávalon por primera vez. «Bueno, por primera vez no —se recordó—. Nací aquí.»


Por un momento, sólo veía las hojas de un enorme roble y la tierra oscura y blanda a sus pies, bordeada por una hierba de color esmeralda. Jamison la sacó de debajo del manto de hojas y la luz del sol le iluminó la cara, calentándole las mejillas al instante y obligándola a parpadear.


Estaban en una especie de parque amurallado. Caminos de tierra fértil y oscura serpenteaban entre el verde follaje que trepaba por el muro de piedra. Laurel nunca había visto un muro tan alto; construir algo así sin cemento habría costado décadas de trabajo. El jardín estaba lleno de árboles y las vides se enredaban por los troncos y las ramas. Vio que las vides estaban llenas de flores, aunque se hallaban cerradas por el calor del día.


Se volvió hacia la puerta. Estaba cerrada y, tras los barrotes dorados, sólo veía oscuridad. Estaba en medio del parque, sin sujetarse a nada; se levantaba en la nada y estaba rodeada por veinte centinelas, todas hembras. Laurel ladeó la cabeza. Vio algo raro. Dio un paso adelante y varias lanzas con puntas que parecían hechas de cristal se cruzaron en su camino.


—No pasa nada, Capitán —dijo la voz de Jamison desde detrás de ella—. Puede mirar.


Las lanzas desaparecieron y Laurel avanzó, convencida de que sus ojos la estaban engañando. Pero no, perpendicular a la puerta había otra puerta. Siguió caminando hasta que hubo rodeado cuatro puertas, flanqueadas por los robustos postes que recordaba del otro lado de la puerta. Cada poste estaba unido a dos puertas y todo el conjunto formaba un cuadrado perfecto alrededor de la oscuridad que aparecía tras ellos, a pesar de que, en teoría, habría podido ver a los centinelas que había al otro lado de los barrotes.


—No lo entiendo —dijo Laurel, que se colocó otra vez junto a Jamison.


—Tu puerta no es la única —respondió el duende de invierno con una sonrisa.


Laurel recordó, vagamente, que el otoño pasado Tamani le había hablado de la existencia de cuatro puertas cuando lo había encontrado magullado y herido después de que los troles lo lanzaran al río Chetco.


—Cuatro puertas —repitió en voz baja, arrinconando la parte desagradable del recuerdo.


—A los cuatro rincones de la tierra. Un paso podría llevarte a tu casa, a las montañas de Japón, a las Tierras Altas de Escocia o a la desembocadura del Nilo en Egipto.


—Increíble —dijo Laurel sin apartar la mirada de las puertas. «¿Puertas?»—. Miles de kilómetros a tan sólo un paso.


—Y el lugar más vulnerable de todo Ávalon —admitió Jamison— Ingenioso, ¿verdad? Toda una proeza. Las puertas las construyó el rey Oberon, a expensas de su vida, pero quien las disimuló al otro lado fue la reina Isis; y de eso apenas hace unos cientos de años.


—¿La diosa egipcia? —preguntó Laurel, sin aliento.


—No, llevaba ese nombre en honor a la diosa —respondió Jamison, sonriente—. Por mucho que a nosotros nos gustaría que fuera así, no todas las figuras importantes de la historia humana son hadas. Vamos, mis Am Fear-faire se preocuparán si tardamos mucho más.


—¿Tus qué?


Jamison la miró, primero con recelo y luego con cierto aire compungido.


—Am Fear-faire —repitió—. Mis guardianes. Siempre me acompañan, al menos, dos.


—¿Por qué?


—Porque soy un duende de invierno. —Jamison avanzó lentamente por el camino de tierra mientras parecía reflexionar sobre cada palabra que salía de su boca—. Nuestros dones son los menos frecuentes entre las hadas, y por eso nos honran. Sólo nosotros podemos abrir las puertas, y por eso nos protegen. Además, el propio Ávalon es vulnerable a nuestro poder, de modo que nunca debemos correr peligro ante un enemigo. Un gran poder...


—¿Conlleva una gran responsabilidad? —Laurel terminó la frase por él.


Jamison se volvió hacia ella sonriendo.


—¿Quién te lo ha enseñado?


Laurel hizo una pausa, un tanto confundida.


—¿Spiderman? —propuso, sin demasiada convicción.


—Imagino que algunas verdades son realmente universales —se rió Jamison, y su voz resonó entre los altos muros de piedra. Luego recuperó el gesto serio—. Es una frase que las hadas y los duendes de invierno solemos usar con frecuencia. El rey Arturo la pronunció después de comprobar la terrible venganza de los troles en Camelot. Siempre creyó que aquella destrucción fue culpa suya, que podría haberla evitado.


—¿Y habría podido? —preguntó Laurel.


Jamison hizo una señal con la cabeza a dos centinelas que estaban a ambos lados de una enorme puerta de madera que atravesaba el muro.


—Seguramente, no —dijo—. Pero, en cualquier caso, es un buen recordatorio.


Las puertas se abrieron sin hacer ruido y Laurel se quedó con la mente en blanco cuando Jamison y ella dejaron atrás el recinto cerrado y accedieron a lo alto de una colina.


Una belleza verde cubría la colina y hasta donde le llegaba la vista en todas direcciones. Los caminos negros serpenteaban entre grandes masas de árboles, intercaladas con prados floridos y unas cosas de muchos colores que Laurel no sabía identificar; parecían globos gigantes de todos los colores imaginables, que estaban en el suelo y brillaban como burbujas de jabón. Más abajo, en un círculo que parecía extenderse por toda la base de la colina, vio los tejados de pequeñas casas y distinguió muchas figuras de colores que se movían a su aire y que dedujo que debían de ser hadas.


—Hay... miles —dijo sin darse cuenta de que había hablado en voz alta.


—Por supuesto —respondió Jamison, con la alegría reflejada en la voz—. Casi toda la especie vive aquí. Ahora ya somos más de ochenta mil entre hadas y duendes. —Hizo una pausa—. Seguramente, te parezcan pocas.


—No —respondió Laurel enseguida—. Quiero decir, que sé que hay muchos más humanos, pero... jamás imaginé tantas hadas juntas en un mismo sitio. —Era extraño; aquello la hacía sentirse normal y, al mismo tiempo, muy insignificante. Sí, había conocido a otros duendes, como Jamison, Tamani, Shar y los centinelas que veía de vez en cuando, pero pensar que allí había miles era casi abrumador.


Jamison le colocó la mano en la espalda.


—Otro día tendremos tiempo para conocer Ávalon —dijo con suavidad—. Ahora tengo que llevarte a la Academia.


Laurel lo siguió por el perímetro del muro de piedra. Cuando llegaron al final del mismo, miró hacia lo alto de la colina y tuvo que volver a contener la respiración. A unos trescientos metros de donde estaban, en plena pendiente, apareció una enorme torre, que se levantaba en medio de un inmenso edificio que parecía sacado de Jane Eyre. No parecía un castillo, sino una enorme biblioteca, con la forma cuadrada, la piedra gris y el tejado a dos aguas. Las paredes tenían grandes ventanas y las claraboyas brillaban entre las tablillas de pizarra como las distintas caras de un prisma. Todas las paredes estaban llenas de enredaderas, cubiertas de flores o escondidas detrás de hojas, o bien acogían plantas de todas las variedades.


Las palabras de Jamison respondieron la pregunta que a Laurel le daba miedo hacerle. Señaló la estructura con un brazo mientras decía:


—La Academia de Ávalon.
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Mientras se dirigían hacia la Academia, Laurel vislumbró otro edificio entre los árboles. En lo alto de la colina, un poco por encima de la torre de la Academia, había un castillo en ruinas. Parpadeó y entrecerró los ojos; quizás «en ruinas» no era la expresión adecuada. Cierto es que parecía que estuviera a punto de derrumbarse, pero unas cuerdas vegetales verdes se abrazaban al mármol blanco, como si quisieran zurcir los muros para unirlos, mientras la copa del enorme árbol aparecía por encima del tejado y sus hojas ensombrecían gran parte de la estructura.


—¿Qué es ese edificio? —preguntó Laurel cuando volvió a verlo.


—Es el Palacio de Invierno —respondió Jamison—. Ahí vivo yo.


—¿Y es seguro? —dijo ella, recelosa.


—Por supuesto que no —respondió el duende—. Es uno de los lugares más peligrosos de Ávalon. Pero yo estoy a salvo en su interior, igual que sus demás ocupantes.


—¿Se derrumbará? —preguntó Laurel, mirando una esquina que parecía recubierta de un corsé de encaje verde.


—No —contestó Jamison—. Los duendes de invierno llevamos cuidándolo más de tres mil años. Las raíces de esa secoya crecen por el interior del castillo y forman parte de la estructura, tanto como el mármol original. Y la secoya no lo dejará derrumbarse.


—¿Y por qué no construís uno nuevo?


Jamison se quedó en silencio unos segundos y ella temió haberlo ofendido. Sin embargo, cuando le respondió no parecía enfadado.


—El castillo no sólo es un hogar, Laurel. También protege muchas cosas; cosas que no podemos arriesgarnos a mover por conveniencia o para satisfacer nuestra vanidad con una estructura nueva. —Se volvió hacia su destino de piedra gris con una sonrisa—. Para eso ya está la Academia.


Laurel volvió a mirar la construcción, aunque esta vez con otros ojos. En lugar de los bucles verdes que había observado a primera vista, ahora distinguía el orden y el método en los abrazos vegetales. Cuidadosas grapas en las esquinas, una red de raíces que soportaba grandes extensiones de muro; realmente el árbol se había integrado en el castillo. O quizás el castillo se había integrado en el árbol. La enorme estructura parecía posarse satisfecha entre el abrazo de las raíces.


Al girar en la siguiente curva, se encontraron con lo que a Laurel le pareció una reja de hierro forjado. Aunque, cuando se acercó descubrió que se trataba de un muro viviente. Las ramas se retorcían, doblaban y abrazaban entre ellas formando laboriosas florituras, como un bonsái muy complicado. Dos vigilantes, un duende y un hada, estaban de pie frente a una puerta, ambos vestidos con una armadura ceremonial de un color azul intenso y cascos relucientes y coronados con plumas. Hicieron una reverencia ante Jamison y abrieron su hoja de la puerta.


—Entra —dijo el duende al ver que Laurel dudaba unos segundos—. Te están esperando.


La Academia rebosaba vida. Decenas de hadas estaban trabajando al aire libre. Algunas llevaban vestidos delicados y vaporosos o pantalones de seda y sostenían libros en las manos. Otras llevaban vestimentas más sencillas y estaban ocupadas cavando y podando. Otras recogían flores y buscaban entre los frondosos arbustos especies perfectas. Cuando Jamison y Laurel pasaban a su lado, la mayoría dejaban sus labores y se inclinaban por la cintura. Y todo el mundo, sin excepción, inclinó la cabeza con respeto.


—¿La...? —A Laurel le daba vergüenza preguntarlo—. ¿La reverencia es por mí?


—Es posible —respondió Jamison—. Pero, en la mayoría de los casos, sospecho que es por mí.


El tono despreocupado de la respuesta cogió a Laurel desprevenida. Pero estaba claro que para Jamison era normal que las hadas se inclinaran ante él. Ni siquiera se paraba a darles las gracias.


—¿Debería haberme inclinado cuando te vi en la puerta? —preguntó con la voz un poco temblorosa.


—No —respondió Jamison con firmeza—. Eres un hada de otoño. Sólo debes inclinarte ante la reina. Conmigo, basta con inclinar la cabeza con respeto.


Laurel siguió caminando presa de una confusión silenciosa mientras se cruzaban con más hadas. Observó a las pocas que sólo inclinaban la cabeza. Cuando pasaron a su lado, la miraron a los ojos y ella no sabía cómo interpretar sus expresiones. Algunas parecían curiosas, y otras simplemente la miraron fijamente. A muchas no podía interpretarlas. Bajó la cabeza con timidez y aceleró el paso para colocarse detrás de Jamison.


Cuando se acercaron a las gigantescas puertas de la entrada, un grupo de lacayos las abrieron y el duende acompañó a Laurel hasta un vestíbulo cubierto por una cúpula de cristal. La luz del sol la atravesaba y alimentaba a los cientos de plantas que adornaban la sala. El vestíbulo estaba menos concurrido que el exterior, a pesar de que había algunas hadas sentadas en varias salas y con pequeñas mesas llenas de libros frente a ellas.


Un hada mayor, «pero no tan mayor como Jamison», se dijo Laurel, aunque con las hadas costaba discernir la edad, se les acercó e inclinó la cabeza.


—Jamison, un placer. —Sonrió a Laurel—. Imagino que eres Laurel. Madre mía, cómo has cambiado.


Ella se quedó sorprendida un instante, aunque luego recordó que había pasado varios años en Ávalon antes de ir a vivir con sus padres. Y el hecho de que no recordara a nadie no quería decir que los demás no la recordaran a ella. Se sintió extrañamente incómoda al pensar en cuántas hadas con las que se había cruzado en el exterior recordaban un pasado que ella jamás recordaría.


—Soy Aurora —dijo el hada—. Enseño a los principiantes, entre los que hay algunos que van más adelantados que tú, y otros, menos. —Se rió, como si se tratara de una broma privada—. Ven, te acompañaré a tu habitación. La hemos actualizado; hemos tirado cosas viejas y hemos puesto cosas nuevas, pero, aparte de eso, la hemos dejado tal y como estaba para tu regreso.


—¿Tengo una habitación aquí? —preguntó antes de pensárselo dos veces.


—Por supuesto —contestó Aurora sin volverse—. Ésta es tu casa.


«¿Casa?» Laurel miró a su alrededor el austero vestíbulo, las elaboradas barandillas de la serpenteante escalera, las brillantes ventanas y las claraboyas. ¿De veras aquello había sido su casa? Le parecía, y lo notaba, muy extraño. Miró a sus espaldas, porque Jamison las seguía, y no parecía sorprendido. Seguro que el Palacio de Invierno era todavía más lujoso.


En el tercer piso, accedieron a un pasillo lleno de puertas de cerezo a ambos lados. Había nombres escritos en cada una de ellas con una escritura brillante y sinuosa. «Mara, Katya, Fawn, Sierra, Sari.» Aurora se detuvo frente a una puerta donde ponía claramente LAUREL.


Notó un nudo en el estómago y el tiempo pareció detenerse cuando Aurora agarró el pomo y abrió la puerta. Se deslizó en silencio por encima de una mullida alfombra de color crema y le reveló una habitación bastante grande con una pared completamente de cristal. Las otras paredes estaban forradas de satén verde desde el techo hasta el suelo. La mitad del techo era una claraboya y estaba justo encima de una enorme cama cubierta por una colcha de seda y protegida por unas cortinas tan delicadas que se movían con la brisa más suave. La habitación la completaba un mobiliario modesto, pero, obviamente, de buena calidad: una mesa, un tocador y un armario. Laurel entró y miró asombrada a su alrededor, buscando algo familiar, algo que la hiciera sentirse en casa.


Sin embargo, y a pesar de que era una de las habitaciones más bonitas que había visto en su vida, no la recordaba. Ni el más mínimo detalle. Nada. La invadió una oleada de decepción, pero intentó disimularla cuando se volvió hacia Jamison y Aurora.


—Gracias —dijo, deseando que su sonrisa no fuera demasiado forzada. ¿Qué más daba si no recordaba nada? Ahora estaba aquí. Y era lo que importaba.


—Dejaré que deshagas la maleta y te refresques —dijo Aurora. Se fijó en la camiseta de tirantes y los vaqueros cortos—. En la Academia, puedes llevar lo que quieras; no obstante, quizá te parezca más cómoda la ropa que tienes en el armario. Hemos calculado la talla, pero mañana mismo puedes tener ropa nueva, si quieres. Esos... eh... pantalones que llevas... La tela parece muy dura...


Jamison se rió y Aurora irguió la espalda.


—Si necesitas cualquier cosa, toca esta campana —dijo el hada, señalando el artilugio—. Tenemos un equipo entero de hadas para atenderte. Puedes hacer lo que quieras durante una hora, y luego te enviaré a uno de nuestros profesores de nivel elemental para empezar con las clases.


—¿Hoy? —preguntó Laurel, quizás en voz un poco más alta de lo que le hubiera gustado.


Aurora desvió la mirada hacia el duende.


—Jamison y la reina nos han ordenado que aprovechemos al máximo el tiempo que estés con nosotros. Que ya es breve de por sí.


Laurel asintió, con una mezcla de emoción y nervios en su interior.


—De acuerdo —dijo—. Estaré lista.


—Entonces, te dejo. —Aurora se volvió y miró a Jamison, pero él agitó una mano en el aire.


—Yo me quedaré un momento más antes de regresar a palacio.


—Por supuesto —respondió el hada, inclinando la cabeza, antes de dejarlos solos.


Jamison se quedó en la puerta, observando la habitación. Cuando los pasos de Aurora desaparecieron en la lejanía, dijo:


—No había vuelto desde que te acompañé a vivir con tus padres hace trece años. —La miró—. Espero que no te importen las prisas para empezar a trabajar. Tenemos muy poco tiempo.


Laurel meneó la cabeza.


—No pasa nada. Es que... tengo tantas preguntas.


—Y la mayoría de ellas tendrán que esperar —respondió Jamison, con una sonrisa que suavizó el efecto de sus palabras—. El tiempo que estarás con nosotros es demasiado precioso para desperdiciarlo explicándote las costumbres de Ávalon. Tienes muchos años por delante para aprender esas cosas.


Laurel asintió, aunque no estaba segura de si estaba de acuerdo.


—Además —añadió Jamison, con una pícara mirada—, estoy seguro de que tu amigo Tamani estará encantado de responder a todas las preguntas que quieras hacerle. —Se volvió para marcharse.


—¿Cuándo volveré a verte? —preguntó Laurel.


—Vendré a buscarte cuando hayan terminado tus ocho semanas aquí —respondió él—. Y me aseguraré de que tengamos tiempo para hablar de algunas cosas —le prometió. Con un breve gesto de despedida se marchó, cerró la puerta y dejó a Laurel con la sensación de estar terriblemente sola.


En medio de la habitación, giró sobre sí misma para asimilarlo todo. No recordaba ese lugar, pero había algo que la tranquilizaba: darse cuenta de que sus gustos no habían cambiado tanto. El verde siempre había sido uno de sus colores favoritos y, normalmente, se decantaba por lo sencillo en contra de las formas complicadas. El dosel de la cama era un poco infantil, pero, claro, lo había escogido hacía muchos años.


Se acercó a la mesa y se sentó en la silla, y allí se dio cuenta de que era un poco pequeña. Abrió los cajones y encontró hojas de papel gruesas, botes de pintura, plumas y un bloc de notas con su nombre. Tardó varios segundos en darse cuenta de que el nombre le sonaba tanto porque era su letra de pequeña. Con las manos temblorosas, lo abrió por la primera página. Era una lista de palabras en latín que Laurel sospechaba que eran plantas. Pasó páginas y encontró más de lo mismo. Aunque tampoco entendía las palabras que no estaban en latín. Era desalentador darse cuenta de que sabía más cosas a los siete años que ahora, a los dieciséis. «O veinte —se corrigió—, o los años que se suponga que tengo.» Intentó no pensar demasiado en su edad real; sólo le recordaba los siete años de su vida de hada que estaban perdidos en su memoria. Sentía que tenía dieciséis años y, por lo que a ella respectaba, tenía dieciséis años. Laurel dejó el bloc de notas y se levantó para dirigirse hacia el armario.


En el interior, había varios vestidos largos y faldas hasta el tobillo hechos de un material ligero y vaporoso. Había una columna de cajones que guardaban camisas de estilo campesino y camisetas más ceñidas con las mangas anchas. Laurel se acercó las prendas a la cara y le encantó la sedosa suavidad que desprendían. Se probó varias y, al final, se decidió por un vestido de color rosa palo antes de seguir explorando la habitación. Enseguida se acercó a la ventana y tuvo que contener la respiración ante las vistas. Su habitación daba al jardín de flores más grande que jamás había contemplado; hileras de flores de todos los colores imaginables se desplegaban debajo de ella a modo de cascada de colores casi tan grande como la extensión de tierra que había delante de la Academia. Pegó los dedos al cristal mientras intentaba abarcarlo todo con la vista. Le parecía un desperdicio que una habitación con aquellas vistas hubiera estado vacía durante los últimos trece años.


Un golpe en la puerta le hizo dar un respingo y corrió a abrir, arreglándose el vestido por el camino. Se tomó un momento para peinarse con las manos y, luego, abrió la puerta.


Un duende muy alto, con el rostro serio y el pelo castaño y canoso en las sienes estaba frente a otro duende más joven y con ropa más sencilla que sujetaba una pila de libros. El duende mayor llevaba lo que parecían unos pantalones de yoga de lino y una camisa de seda verde con una abertura en el pecho que no era en absoluto sensual. Laurel pensó en su gusto por las camisetas y decidió que aquello era parecido. El duende tenía unas maneras educadas y formales, algo que no encajaba con los pies descalzos.


—Supongo que tú debes de ser Laurel —dijo con una voz suave y profunda. La observó—. Vaya, no has cambiado tanto.


Atónita, Laurel sólo pudo mirarlo fijamente; había visto fotos de cuando era pequeña y había cambiado mucho.


—Soy Yeardley, profesor de nivel elemental. ¿Puedo? —dijo el duende, inclinando la cabeza.


—Sí, por supuesto —tartamudeó ella, mientras abría la puerta del todo.


Yeardley entró y el duende que tenía detrás lo siguió.


—Aquí mismo —dijo Yeardley, señalando el escritorio de Laurel. El duende dejó la pila de libros en la mesa, se dobló por la cintura ante ambos y retrocedió hasta la puerta antes de darse la vuelta y marcharse por el pasillo.


Ella se volvió hacia el profesor, que no le había quitado la vista de encima.


—Sé que Jamison está impaciente para que empieces las clases, pero, sinceramente, no puedo empezar ni siquiera con lo más básico hasta que tengas una mínima base sobre la que fomentar los conocimientos.


Laurel abrió la boca para responder, pero se dio cuenta de que estaba completamente en blanco y volvió a cerrarla.


—Te he traído lo que considero la información más básica y esencial necesaria para poder empezar con tus auténticos estudios. Te sugiero que empieces de inmediato.


Ella desvió la mirada hasta la pila de libros.


—¿Todos? —preguntó.


—No. Éstos son sólo la mitad. Tengo otra pila para cuando hayas terminado. Y créeme —dijo el duende—, son los mínimos que podía justificar. —Bajó la mirada hasta una hoja de papel que se había sacado de una bolsa que llevaba colgada al cuello—. Una de las acólitas —dijo, mientras la miraba—, que, por cierto, es el nivel en el que estarías en circunstancias más favorables, ha aceptado ser tu tutora. Podrás contar con ella durante todas las horas del día, y no le supondrá ninguna dificultad explicarte estos conceptos tan básicos, así que hazle todas las preguntas que quieras. Esperamos que no inviertas más de dos semanas reaprendiendo lo que has olvidado desde que nos dejaste.


Laurel deseó que la tierra la tragara y se quedó allí de pie con los puños apretados.


—Se llama Katya —continuó Yeardley, haciendo caso omiso a su reacción—. Sospecho que pronto vendrá ella misma a presentarse. Es muy simpática, pero no dejes que te distraiga de tus estudios.


Laurel asintió con rigidez y con la mirada fija en la pila de libros.


—Pues ahora te dejaré con tu lectura —dijo él, girando sobre sus talones descalzos—. Cuando te los hayas leído todos, podremos empezar con las clases normales. —Se detuvo en la puerta—. El personal a tu servicio puede ir a buscarme cuando hayas terminado, pero no te molestes en hacerlo hasta que te hayas leído la última coma de todos los libros. No tiene ningún sentido. —Y, sin despedirse, cruzó el umbral y cerró la puerta. El «click» de la cerradura resonó por toda la habitación.


Respiró hondo, se acercó al escritorio y miró los lomos de los libros, que parecían muy antiguos: Herbología fundamental, El origen de los elixires, La enciclopedia completa de las hierbas defensivas y Anatomía de los troles. Laurel frunció el ceño al leer el último título.


Siempre le había gustado leer, pero aquellos libros no eran exactamente ficción ligera. Desvió la mirada hasta el enorme ventanal y descubrió que el sol ya casi había iniciado su descenso hacia el oeste.


Suspiró. No era lo que había esperado de su primer día en Ávalon.
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Laurel estaba sentada con las piernas cruzadas en la cama con unas tijeras en la mano, cortando hojas de papel para hacerse tarjetas de estudio. Cuando ni siquiera llevaba una hora leyendo se dio cuenta de que la situación requería tarjetas de estudio. Y rotuladores de colores. Por lo visto, un año de compartir estudios de biología con David la había convertido en una metódica neurótica. Pero, al día siguiente, se llevó la desagradable sorpresa de descubrir que el personal, como todos se referían a los criados que hablaban susurrando y vestían con ropa muy sencilla y se paseaban por la Academia, no tenía ni idea de lo que eran las tarjetas de estudio. Por suerte, sí que conocían las tijeras, de modo que Laurel estaba cortando unas cartulinas que le habían traído en rectángulos más pequeños. Los rotuladores, por desgracia, eran una causa perdida.


Alguien llamó a la puerta con suavidad.


—Adelante —dijo Laurel, porque tenía miedo de dejarlo todo lleno de trocitos de papel si se levantaba a abrir.


La puerta se abrió y asomó una cabeza pequeña y rubia.


—¿Laurel?


Como había desistido en su intento de recordar a las demás hadas, asintió y esperó a que el hada se presentara.


El corte de pelo corto iba acompañado de una amplia sonrisa que Laurel le devolvió enseguida. Era un alivio ver una sonrisa que iba dirigida a ella. La noche anterior, la cena había sido un auténtico desastre. La habían llamado alrededor de las siete para ir a cenar. Bajó las escaleras casi corriendo detrás de un hada que le había enseñado el camino hasta el comedor formal (debería haber sospechado algo cuando oyó «comedor formal» en lugar de «cafetería»), todavía con el vestido, las sandalias y el pelo recogido en una cola. En cuanto entró en la sala, descubrió que había cometido un error. Todo el mundo iba muy elegante con camisas abotonadas y pantalones de seda o faldas y vestidos hasta el suelo. Prácticamente, era una cena de gala, aunque sin zapatos. Y lo peor es que Aurora la había hecho salir frente a todos para darle la bienvenida y presentarle a todas las hadas de otoño. Cientos de hadas de otoño con nadie mejor a quien mirar que ella.


«Nota para Laurel: vestirme para la cena.»


Sin embargo, eso fue la noche anterior y ahora esa sonrisa genuina iba dirigida a ella.


—Pasa —dijo Laurel. Le daba bastante igual quién era esa hada o qué estaba haciendo allí; sólo le importaba que parecía amable.


Y que representaba un buen motivo para tomarse un descanso.


—Soy Katya —le anunció el hada.


—Yo Laurel —respondió ella automáticamente.


—Sí, ya lo sé —dijo la chica, con una sonrisa—. Todo el mundo sabe quién eres.


Laurel bajó la mirada hacia su regazo con timidez.


—Espero que te sientas a gusto en la Academia —continuó Katya, con el tono de la perfecta anfitriona—. A mí me descoloca un poco viajar. Duermo mal. —Se acercó a la cama y se sentó a su lado.


Laurel evitó mirarla a los ojos y emitió un sonido sin decir nada, aunque se preguntaba a cuántos kilómetros de distancia habría viajado Katya dentro de Ávalon.


Pero, en realidad, no había dormido demasiado bien. Esperaba que fuera el entorno nuevo, como había dicho Katya. Se había despertado varias veces a causa de unas terribles pesadillas, y no como las habituales con troles y con pistolas apuntando a Tamani o bien con ella apuntando a Barnes con un arma o viéndose cubierta por olas heladas. Anoche, la que huía a cámara lenta de Barnes no era ella, sino sus padres, David, Chelsea, Shar y Tamani.


Laurel se había levantado de la cama, se había acercado hasta la ventana, había apoyado la frente en el cristal y había contemplado las miles de luces que se esparcían bajo su mirada. Parecía muy contradictorio tener que venir a Ávalon para aprender a protegerse a ella misma y a los suyos, y, al hacerlo, dejarlos en la más absoluta vulnerabilidad. Aunque, si los troles la perseguían a ella, quizá su familia estaba más segura así. Aquella situación estaba fuera de su control y de sus conocimientos. Y odiaba sentirse desvalida e inútil.


—¿Qué estás haciendo? —preguntó Katya, devolviéndola a la realidad.


—Tarjetas de estudio.


—¿Tarjetas de estudio?


—Sí, herramientas de estudio que utilizo en ca..., en el mundo humano —respondió Laurel.


Katya tomó en las manos una de las tarjetas.


—¿Y son sólo estos trozos de papel o hay algo más que no veo?


—No. Son sólo eso. Muy sencillo.


—¿Y por qué las haces tú?


—Eh... —Laurel meneó la cabeza y se encogió de hombros—. ¿Porque las necesitaba?


Katya abrió los ojos y la interrogó en silencio.


—¿No se supone que tienes que estudiar como una loca mientras estés aquí? Es lo que me ha dicho Yeardley.


—Sí, pero las tarjetas me ayudarán a estudiar mejor —insistió Laurel—. Vale la pena emplear este tiempo en hacerlas.


—No me refería a eso. —Katya se rió, se levantó y se dirigió hacia la campana de plata que Aurora le había enseñado ayer y la tocó. El repique limpio y claro resonó por la habitación varios segundos, de modo que el aire parecía vivo.


—Guau —dijo Laurel, con lo que Katya la miró con desconcierto.


Al cabo de unos segundos, un hada de mediana edad apareció en la puerta. Katya arrancó las tijeras de la mano de Laurel y recogió las cartulinas.


—Necesitamos estas cartulinas cortadas en rectángulos de este tamaño —dijo, mostrándole una de las tarjetas que Laurel acababa de cortar—. Y es de vital importancia, así que tiene prioridad sobre cualquier otra cosa que estés haciendo.


—Por supuesto —respondió la mujer con una leve reverencia, como si estuviera hablando con una reina y no con un hada que era muchísimo más joven que ella—. ¿Quiere que las haga aquí, así ya las tiene a mano si quiere empezar a utilizarlas, o me las llevo y se las devuelvo cuando estén todas hechas?


Katya miró a Laurel y se encogió de hombros.


—A mí no me importa que se quede; tiene razón en que podremos ir utilizándolas a medida que estén hechas.


—Perfecto —farfulló Laurel, muy incómoda al pedir a una mujer adulta que realizara una tarea tan sencilla.


—Puedes sentarte aquí —dijo Katya, señalando la ventana de Laurel—. La luz es muy buena.


La mujer se limitó a asentir, se llevó las cartulinas hasta la ventana y enseguida empezó a cortarlas en rectángulos perfectos.


Katya se sentó en la cama, junto a Laurel.


—Y ahora enséñame qué haces con estas tarjetas y veré cómo puedo ayudarte.


—Puedo cortar mis propias tarjetas —susurró Laurel.


—Por supuesto, pero puedes hacer cosas mejores con tu tiempo.


—Bueno, imagino que ella también —respondió, levantando la barbilla hacia la mujer.


Katya levantó la mirada y la observó con candidez.


—¿Ella? No creo. Sólo es un hada de primavera.


Laurel notó un nudo de indignación en la garganta.


—¿Qué quieres decir con que sólo es un hada de primavera? Es una persona y tiene sentimientos.


Katya parecía confundida.


—Yo no he dicho que no fuera así. Pero es su trabajo.


—¿Cortarme las tarjetas de estudio?


—Hacer cualquier cosa que las hadas de otoño necesiten. Míralo así —continuó Katya con aquel tono alegre y desenfadado—, seguramente le hemos ahorrado tener que esperar sentada a que otra hada de otoño le pidiera algo. Y ahora manos a la obra, o perderemos todo el tiempo que ella nos está ahorrando. A ver por qué libro vas.


 


 


Laurel estaba tendida boca abajo en la cama, mirando el libro. Estaba harta de leer; había estado leyendo casi toda la mañana y las palabras habían empezado a bailar frente a sus ojos, así que lo mejor que podía hacer ahora era mirar. Alguien llamó y la elaborada puerta de cerezo se abrió. Apareció un hada de primavera mayor con unos ojos rosas muy amables y sus arrugas perfectamente simétricas, algo a lo que todavía no se había acostumbrado.


—Tiene una visita en el atrio —dijo el hada, casi en un susurro. El personal de primavera había recibido órdenes de guardar silencio alrededor de Laurel y de no molestarla en ningún momento.


Y, por lo visto, los demás estudiantes también. Laurel nunca veía a nadie, sólo a Katya, excepto a la hora de la cena, donde era la más observada. Sin embargo, ya casi había terminado con el último libro y después vendrían las clases. No estaba segura de si era bueno o malo, pero al menos sería distinto.


—¿Una visita? —preguntó. Su agotado cerebro tardó unos segundos en entenderlo. Y luego tuvo que hacer un gran esfuerzo por no salir gritando de alegría. «¡Tamani!»


Bajó caminando varios tramos de escaleras y tomó un camino un poco más largo para poder pasar por una rotonda acristalada decorada con flores de todos los colores del arcoíris. Eran preciosas. Al principio, era la única cualidad que Lauren les veía: colores magníficos repartidos por todos los pasillos de la Academia. Sin embargo, eran algo más que un adorno; eran las herramientas de las hadas de otoño. Y lo había descubierto ahora, después de casi una semana de estudio e, inconscientemente, las iba nombrando en su mente. El conejito azul, el ranúnculo rojo, la fresia amarilla, el lirio de agua, el anturio moteado y su nueva flor favorita: el cimbidio, con los delicados pétalos blancos y el corazón rosa intenso. Acarició las orquídeas tropicales cuando pasó por su lado y de manera automática recitó mentalmente sus usos medicinales. «Cura el envenenamiento de flores amarillas, bloquea por un tiempo la fotosíntesis y se vuelve fosforescente cuando se mezcla de forma correcta con la acedera.»


Desconocía el contexto para la lista de remedios que tenía en la cabeza pero, gracias a las tarjetas de estudios que, irónicamente, tenía que admitir que el hada de primavera había cortado con más pericia que ella, había podido memorizarlos.


Dejó atrás las flores y corrió hacia las escaleras, bajándolas prácticamente sin tocar los escalones. Localizó a Tamani apoyado en la pared que estaba al lado de la entrada principal y, sin saber cómo, consiguió no gritar y correr hacia él. O casi.


En lugar de los pantalones y la camisa anchos a los que estaba tan acostumbrada, llevaba una pulcra túnica y pantalones negros. Iba cuidadosamente peinado hacia atrás y su cara parecía distinta sin los mechones que le decoraban la frente. Cuando Laurel levantó los brazos para abrazarlo, un movimiento seco de Tamani la detuvo. Ella se quedó de pie, confundida; y entonces él sonrió y se inclinó por la cintura, con el mismo gesto de deferencia que las hadas de primavera insistían en usar.


—Es un placer verte, Laurel. —Señaló hacia la puerta—. ¿Vamos?


Ella lo miró con extrañeza un momento, pero cuando él volvió a ladear la cabeza hacia la salida, apretó la mandíbula y cruzó las puertas de la Academia. Avanzaron por el camino de la entrada que, en lugar de ser recto como era habitual en los barrios residenciales de su casa, serpenteaba entre flores y arbustos. Y, por desgracia, había otras hadas de otoño. Notaba cómo sus miradas la seguían y, aunque la mayoría intentaban esconderse detrás de algún libro, otras lo hacían abiertamente.


Fue un paseo largo y silencioso, y Laurel no dejaba de mirar hacia atrás, hacia Tamani, que insistía en caminar dos pasos por detrás de ella. Vio una pícara sonrisa dibujada en la comisura de sus labios, pero él no dijo nada. Cuando cruzaron la verja, él la detuvo acariciándole la espalda con la mano y, con la cabeza, le indicó unos arbustos altos que había cerca. Ella caminó hacia allí y, en cuanto perdieron de vista la Academia, unos fuertes brazos la levantaron en el aire.


—Te he echado mucho de menos —dijo Tamani, recuperando la sonrisa que a ella tanto le gustaba.


Laurel lo abrazó y no lo soltó en un buen rato. Era un recordatorio de su vida fuera de la Academia, un ancla con su propio mundo. Con el lugar que seguía considerando su casa. Era extraño darse cuenta de que, en el transcurso de unos pocos días, su principal vínculo con Ávalon se había convertido en su vínculo más fuerte con la vida humana.


Y, además, era él mismo. Que también significaba mucho.


—Siento ese numerito —dijo Tamani—. La Academia es muy particular respecto al protocolo entre las hadas de primavera y las de otoño, y no querría que te metieras en problemas. Bueno, seguramente los problemas los tendría yo, pero da igual... Evitemos los problemas.


—Si tenemos que hacerlo... —Laurel se rió, levantó ambas manos y lo despeinó hasta que los mechones volvieron a caerle en la frente. Lo tomó de las manos, muy contenta por poder estar en compañía de alguien conocido otra vez—. Me alegro mucho de que hayas venido. Si me hubiera pasado una noche más estudiando, me habría vuelto loca.


Tamani se puso serio.


—Estoy seguro de que es muy duro, pero es importante.


Ella deslizó la mirada hasta sus pies descalzos, manchados de tierra oscura.


—No es tan importante.


—Sí que lo es. No tienes ni idea de lo mucho que utilizamos las cosas que fabricáis las hadas de otoño.


—¡Pero si no sé hacer nada! Ni siquiera he empezado con las clases todavía. —Suspiró y meneó la cabeza—. No sé qué voy a poder aprender en menos de dos meses.


—¿No podrías volver... de vez en cuando?


—Supongo. —Laurel volvió a levantar la mirada—. Si me invitan.


—Ya verás como... te invitan —dijo Tamani, sonriendo, como si aquel verbo le hubiera parecido muy gracioso—. Confía en mí.


La miró a los ojos y Laurel se quedó hipnotizada. Después de un momento de nerviosismo, dio media vuelta y empezó a caminar.


—Bueno, ¿adónde vamos? —dijo, intentando disimular su incomodidad.


—¿Vamos?


—Jamison me dijo que me llevarías a conocer Ávalon. Sólo tengo unas horas.


Tamani parecía absolutamente desconcertado por aquella conversación.


—No sé si se refería a...


—Llevo seis días dedicada exclusivamente a memorizar plantas —dijo ella—. ¡Quiero ver Ávalon!


La cara de Tamani se iluminó con una pícara sonrisa y asintió.


—Está bien. ¿Dónde te gustaría ir?


—No... no tengo ni idea. —Se volvió hacia él—. ¿Cuál es el mejor lugar de Ávalon?


Él respiró hondo y luego dudó. Al cabo de un segundo, dijo:


—¿Quieres hacer algo con otras hadas o sólo nosotros dos?


Laurel miró hacia la colina. Una parte de ella quería estar a solas con Tamani, pero no confiaba demasiado en ella si pasaba tanto tiempo con él.


—¿No podemos hacer las dos cosas?


Tamani sonrió.


—Claro. ¿Por qué no vamos a...?


Ella le colocó el dedo índice contra los labios.


—No, no me lo digas. Llévame.


En respuesta, Tamani señaló colina abajo y dijo:


—Adelante.


La emoción se apoderó de ella a medida que la Academia se iba haciendo más pequeña tras ellos. Pasaron junto a los muros de piedra que sostenían la puerta de Ávalon y, enseguida, su camino se convirtió en carreteras que serpenteaban hasta algún edificio; aunque no eran carreteras pavimentadas. Estaban hechas de la misma tierra oscura, blanda y rica en nutrientes que cubría el camino desde la Academia. Aquella tierra le refrescaba los pies descalzos e imprimía energía a sus pasos. Era diez veces mejor que cualquier terreno que jamás hubiera pisado.


Cuanto más se alejaban de la Academia, más abarrotadas estaban las calles. Entraron en una especie de feria al aire libre con cientos de hadas reunidas en portales, curioseando los escaparates de las tiendas y paseando entre puestos repletos de resplandecientes mercancías. Todo era del color del arcoíris y a Laurel le costó un poco descubrir que los reflejos de múltiples colores que veía entre el gentío eran las flores de las hadas de verano. Un hada pasó cerca de ella, con un instrumento de cuerda en la mano y una flor increíble que parecía tropical. Era de un color rojo intenso con rayas amarillas y tenía unos diez enormes pétalos acabados en punta, como la campanilla que Laurel había estudiado ayer. ¡Pero era gigantesca! Los pétalos de la parte baja casi tocaban el suelo, mientras que los de arriba le sobrepasaban la cabeza, a modo de corona.


«Menos mal que no soy un hada de verano —pensó Laurel mientras recordaba el trabajo que le costó esconder su flor estacional hacía menos de un año—. Eso nunca me habría cabido debajo de la camiseta.»


Mirara donde mirara, veía más y más flores de colores intensos y apariencia tropical; parecían infinitas. Además, las hadas de verano también vestían de forma distinta. Su ropa era del mismo tejido ligero y delicado que llevaban Laurel y sus compañeros de clase, aunque más escotada y más holgada, con volantes, borlas y otros adornos que flotaban en el aire o arrastraban en las largas colas. «Vistosa —se dijo Laurel—. Como sus flores.»


Se volvió para asegurarse de que no había perdido a Tamani, pero seguía allí, dos pasos por detrás de su hombro izquierdo.


—Me gustaría que me guiaras —dijo Laurel, que empezaba a estar cansada de tener que volver la cabeza para mirarlo.


—No es mi sitio.


Ella se detuvo.


—¿Tu sitio?


—Por favor, contrólate —dijo Tamani en voz baja, empujándola con las yemas de los dedos—. Las cosas son así.


—¿Tiene que ver con que seas un duende de primavera? —preguntó ella, alzando ligeramente la voz.


—Laurel, por favor —imploró él, mientras miraba a un lado y a otro—. Ya lo hablaremos después.


Ella lo miró fijamente, pero él evitó su mirada, así que Laurel cedió, de momento, y siguió caminando. Paseó entre los puestos durante un rato, asombrada con los relucientes móviles y las telas sedosas que tenían expuestas los vendedores que, en algunos casos, vestían de forma más extravagante que los demás.


—¿Qué es esto? —preguntó Laurel, mientras cogía una preciosa tira de resplandecientes diamantes, que seguramente eran de verdad, intercalados con pequeñas perlas y flores de cristal.


—Es para el pelo —respondió un duende alto y con el pelo de color carmesí. Con las manos cubiertas con unos sencillos guantes blancos que a Laurel le parecieron terriblemente formales, acarició un extremo de la tira, donde había un pequeño peine escondido detrás de una flor de cristal. Naturalmente, por ser hombre, no tenía flor, pero, por la ropa que llevaba, parecía que también era un duende de verano—. ¿Puedo?


Laurel miró a Tamani, que sonrió y asintió. Se volvió y el duende le fijó el adorno en el pelo, y luego la acompañó hasta un espejo que tenía en el otro lado del puesto. Ella sonrió ante su reflejo. La tira dorada le caía por el lado donde se hacía la raya en el pelo, y le llegaba por debajo de los hombros. Brillaba por la luz del sol y hacía destacar los mechones más rubios de su pelo.
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